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Aguardenteros, 6 
EL COIIIISI 
Aunque de firmes y profundas 
convicciones monárqu icas , para 
consolidarlas m á s ~ s i posible fue-
ra—y hasta para solazar mi espí -
ritu como si de un hecho cómico 
y pintoresco se tratara, suelo a las 
veces leer los periódicos de la ex-
trema izquierda, ya que ello, al 
mismo tiempo que me regocija, 
como acabo de decir, me presta 
argumentos para combatir al sec-
tarismo reinante y fulminante. 
Hoy me ha tocado en suerte— 
por no decir en desgracia—la lec-
tura de E l Luchador, semanario 
barce lonés , cuyo primer número 
tengo ante mí y es francamente 
comunista. 
De su art ículo de fondo consa-
grado a probar—a su manera— 
que ensayados todos los Gobier-
nos, ninguno hizo la felicidad del 
país, copio los siguientes párrafos, 
con prosa un tanto machacona, 
que luego he de comentar. 
Habla E l Luchador: 
«Ante el fracaso de todo Go-
bierno y de todo Estado, nuestra 
bandera es la commune libre, el 
municipio libre. El municipio libre 
y d u e ñ o de su término. Todos los 
habitantes del municipio, d u e ñ o s 
de su término. (¿No dije que era 
machacón?) No reparto de tierras 
entre los campesinos, ni de fábri-
cas y talleres entre los obreros. 
Esto sería crear nuevos propieta-
rios. 
>E1 municipio libre y d u e ñ o de 
todas sus riquezas. (Sigue la ma-
chaconer ía) . No habrá de pagar 
impuestos de ninguna clase. T o -
dos los municipios tendrán sobra-
dos medios para cubrir sus gas-
tos. Entre ellos no ha de haber 
más que cambios de productos 
según la abundancia de unos y la 
escasez de otros. Para las conve-
niencias de carácter regional y 
nacional, pactos. Y el municipio 
no habrá de ser de los concejales 
ni mandado por éstos; habrá de 
ser de todo el pueblo, y si son 
menester hombres que no traba-
jen y aconsejen, que sean los i n -
válidos y los viejos. (Me siento 
consejero). 
>Ante el cambio social que se 
está operando repetimos: la com-
mune libre, dueña de su riqueza. 
(Es la cuarta vez que lo dice). Y 
todo el mundo a trabajar en cosas 
útiles a sus semejantes, que tra-
bajando todo el mundo habrá 
abundancia, y donde hay abun-
dancia no son menester gendar-
mes ni mercaderes (claro, las co-
sas se venden ellas solas), ni se 
producirán querellas ni pleitos.» 
Hasta aquí lo copiado de E l L u -
chador, y lo primero que se me 
ocurre, admirando tal optimismo, 
es la terminación del famoso so-
neto de Argensola: 
¡Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza! 
Pero después reacciono y digo: 
— Pues quizá lleve razón e! articu-
lista. Su proposición acaso sea 
factible, y aun salvadora, siempre 
que se venza una pequeña dificul-
tad: la de que todos los habitantes 
de ese municipio ideal sean otros 
tantos San Francisco de Asís. Con 
esta condición yo la suscribo y 
hasta pido que me incluyan en el 
padrón municipal. 
¡Ahí es nada sentirse convecino 
de unos habitantes seráficos! ¡Ni 
en la gloria! 
No sólo se acabarán las quere-
llas y pleitos y sobrarán los gen-
darmes, sino que también sobra-
rán los tribunales, (¡si no habrá 
a quién juzgar!) y las cárceles , (¡si 
no habrá a quién castigar!) y aun 
las puertas, rejas y cerraduras, (¡si 
no habrá nada que guardar! ¡si to-
do será de todos!) 
¡Qué gusto! Y pensar que han 
estado los sociólogos y economis-
tas siglos y siglos d e v a n á n d o s e 
los sesos sin poder dar con la re-
ceta para la regularización y bue-
na marcha del capital y del traba-
jo, y con qué facilidad este articu-
lista ha dado con el remedio de 
todos nuestros males... 
¡Lástima que no diera su nom-
bre! Sí, sí, que lo dé; que sepamos 
quién es para erigirle una estatua. 
¿Qué menos? 
Con todo, quédese en suspenso 
eso de la estatua hasta confirmar 
la eficiencia de su programa. Vea-
mos: 
Partí de la hipótesis, para que 
este prosperase, de que todos los 
ciudadanos o habitantes de tal 
municipio habían de ser iguales o 
semejantes a San Francisco, esto 
es, íntegros, austeros, caritativos, 
santos, en una palabra, como el de 
Asís... pero ¡ay! asi no es fácil que 
sean, serán todo lo contrario al 
poverello; interesados, egoístas , 
ambiciosos, sensuales, y con tai 
clase de gente me temo que la 
preconizada commune vaya al fra-
caso. 
Sin embargo, analicemos en ho-
nor al articulista su plan a ver si 
cuaja. Dice aquél : 
«E! municipio libre y d u e ñ o de 
su término, pero sin reparto de 
tierras entre los campesinos ni de 
fábricas y talleres entre los obre-
ros. El municipio no ha de ser de 
los concejales, ni mandado por 
éstos; habrá de ser de todo el pue-
blo, y si son menester hombres 
que no trabajen y aconsejen, que 
sean los inválidos y los viejos.» 
¡Ajajá! De modo que el munici-
pio ha de ser de todos y de nin-
guno (áteme usted esa mosca por 
el rabo); los concejales no han de 
tocar pito en él, (¿para qué , pues, 
los concejales?) y si son menester 
hombres que no trabajen y acon-
sejen, que sean los inválidos y los 
viejos; (pero ¡vive Dios! si los há-
biles y los jóvenes lo hacen ma!, 
¿qué tal lo harán tos invál idos y 
los viejos?) 
Añade: <Todo el mundo a tra-
bajar en cosas útiles a sus seme-
jantes, que trabajando todo el 
mundo, habrá abundancia, etc.» 
Se me ocurren algunas dudas: 
¿Quién organizará los trabajos 
en el municipio? Si no hay conce-
jales, o és tos de nada sirven, 
¿quién manda rá a quiénes que 
trabajen? ¿Quiénes han de seña-
lar las cosas útiles y cuáles son 
estas cosas? Porque en eso de la 
utilidad hay mucho convenciona-
lismo y lo que a unos Ies parece 
útil a otros Ies parece detestable. 
En caso de resistencia al trabajo, 
¿quién hará la forzosa al vago pa-
ra que meta el hombro? Si no hay 
concejales ni gendarmes, ¿quién 
los llevará a remolque? ¿Los i n -
válidos y los viejos que, por lo 
visto, son las únicas autoridades 
que reconoce el articulista? 
Pero vamos a dar de barato— 
que ya es dar—que todas esas d i -
ficultades se vencieran, que se 
trabajara equitativamente y que 
se cogiera el fruto. ¿Quién lo dis-
tribuiría? T o d a v í a concedo que la 
distribución se hiciera con honra-
dez, no sé por quién, pero en fin, 
que se hiciera; que los viejos y los 
inválidos, que por lo visto son los 
gestores de todo, repartieran a 
cada familia o a cada vecino lo 
necesario para su subsistencia. 
Perfectamente. Pues cuando se 
hubieran realizado esos milagros 
de honrada organización del tra-
bajo, de la buena cosecha y de la 
equitativa distribución de los fru-
tos resultaría, que el famoso mu-
nicipio, más que solar común de 
convivencia de seres humanos in -
teligentes y libres, quedar ía redu-
cido a una especie de inmenso 
establo donde cada res—o bien 
cada habitante—recibir ía su pien-
so servido por los gañanes o pen-
sadores que ser ían—¿cómo no? 
—los viejos e inválidos. 
La razón es clara: no hemos de 
suponer que dado ese trabajo 
obligatorio que absorbería toda 
actividad, prosperasen artes, ni 
letras, ni ciencias, cuyo ejercicio, 
puramente espiritual, habría de 
quedar al margen de las otras fae-
nas materiales. Además , si nadie 
había de lucrarse con tales proce-
dimientos, si ellos no habían de 
acrecer el patrimonio del artista, 
del literato, del sabio, porque no 
habría patrimonio, ¿quién habría 
de ser tan necio que se rompiera 
los cascos en especulaciones 
científicas ni en escarceos litera-
rios y art íst icos? 
Y ¿qué decir de aquellos otros 
deberes religiosos y morales que 
nos ligan con Dios, suprema aspi-
ración del hombre? ¿Quién ten-
dría tiempo, ni fe, ni gana para 
practicarlos? 
Nada; ni culto a Dios, ni cultivo 
de la inteligencia, ni letras, ni 
ciencias, ni artes; a hacer la vida 
que hacen los animales domés t i -
cos: trabajar con los morros o con 
el lomo, comer, dormir, roncar y... 
demás verbos que, por respeto al 
lector, me callo. 
¡Qué horror! Pero ¿se podrá sa-
ber para quién escriben estos 
hombres? Para la tierra segura-
mente no será. Más bien para la 
luna. 
¡Lunáticos! 
CARLOS VALVERDE. 
F. Arriet 
TISTA 
Consulta diaria dé 1 0 . a l y d e 3 a 7 
Infante Don Fernando, 38 
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TEMAS ACTUALES 
El anlelo lie ¡nstiss 
Bautistas de cátedra 
Se suele hablar con frecuencia por 
los excitadores de la opinión a las 
veces bien intencionados y probos, 
en tonos de pesadumbre, de la ma-
sa neutra, indiferente, de la enorme 
cifra de insensibles a las voces de re-
dención política y social. 
Afírmase, en consecuencia, que 
una gran mayoría de ciudadanos su-
midos en la ineptitud, en la apatía, en 
ta voluntad perniciosa, como diría el 
maestro Gasset, es la que decide con 
su gran peso, el que estemos los es-
pañoles completamente dejados de 
la mano de Dios... ¿Y si es que esa 
ciase inmensa es más sensata1, pero 
menos audaz, que las minorías a 
quienes importa un ardite perdernos 
a todos, en alocadas aventuras? 
El que sienta vocación de reden-
tor, de misionero de una justa y su-
prema causa social, (esfumo ya en 
esta cuartilla el concepto político, 
que cada vez absorbe más en el so-
ciológico) ha de procurar no com-
pungirse demasiado, retóricamente, 
patéticamente, Uámándose «voz cla-
mante en el desierto». 
•El Bautista que asi clamaba, des-
nudo, austero, inquebrantable, en-
contró la sociedad y en ella los cami-
nos del Señor. 
Valdrá la pena de observar si la 
sociedad, que se concreta muy espe-
cialmente en esa multitud amorfa y 
apolítica, cuya pereza deploramos, 
aunque es la más laboriosa, hace al-
go por trazar los caminos conducen-
tes hacia una España mejor. 
Un Ministro con una cartera no re-
presenta una actividad social; habrá 
que llevar la actividad social a la car-
tera, para que sea un verdadero «mi-
nistro», un servidor de la sociedad. 
Es el hombre universitario... 
Y bueno será que interrumpa defi-
nitivamente estas vaguedades, pues-
to que no conduce a nada el con-
versar, según dice el proverbio, «de 
la mar». Hablemos ya, aunque no 
sea más que de un barquichuelo. 
Ese barquichuelo ¡cuántos lo he-
mos tripulado! Es el hombre univer-
sitario, que una vez dejado el seno, 
el amparo del «alma mater», se lan-
za a comunicar la ciencia aprendida 
por esos mundos de Dios. 
Nadie le protege en la nueva tarea 
más que el tesón, el romanticismo de 
lo que sabe y la satisfacción de que 
lo siembra. 
Los centros docentes en que ejer-
ce su precario ministerio, son flor de 
un día o de varios días, si queréis; en 
la flora pedagógica se llaman cole-
gios, colegios que se deshojan, por 
falta de cuidado fuerte, sabio, «gu-
bernamental». 
No obstante este marchitarse ate-
rrador, de tantos colegios, acade-
mias, instituciones de oscuro nom-
bre, el Licenciado Andante en Filo-
sofía y Letras o Ciencias ha ido 
transformando la esencia de que ha 
dispuesto fugazmente, en lecciones 
provechosas y ha hecho surgir aquí 
y allí, entre las amarilleces de la desi-
dia oficial y del pesimismo asfixian-
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te, a los bachilleres que van nutrien-
do incesantemente las aulas univer-
sitarias. 
Un buen día, una representación 
de esos Licenciados Andantes, (de 
eso recordará algo algún Catedrático 
de Liceo sólo con que mire al pie de 
este articulo), acudió a! Sr. Salvate-
l!a. Ministro entonces de Instrucción, 
en solicitud de apoyo material y mo-
ral para los desorganizados centros 
en que prestaban sus servicios. 
Una crisis fulminante interrumpió 
aquella gestión. 
Cultura a las puertas de casa... 
Volvemos a encontrar algo que de-
be consignarse en la historia de esta 
actividad y deseo social, en los nue-
vos Centros de Enseñanza Secunda-
ria que hacen tres cursos, funcionan, 
sometidos rigurosamente a la legisla-
ción de Instrucción Pública, a quie-
nes exclusivamente corresponde por 
único título, en la actualidad, el nom-
bre de Institutos de Segunda Ense-
ñanza y en los que se cursa el Ba-
chillerato Elemental. 
Nunca con más razón podrá de-
cirse que la existencia es voluntad. 
Los aludidos Centros de Enseñan-
za Secundaria Elemental son volun-
tad y empeño de trabajar y adquirir 
una cultura sencilla del alumno o 
alumna que no puede instruirse, si 
no le ponen el centro pedagógico a 
las puertas de su casa. 
En España es muy limitado y está 
muy lejos, con demasiada frecuen-
cia, el pan gratuito de la instrucción 
y el logro de un modesto, pero esti-
mulador y halagüeño «título elemen-
tal». 
Tales Institutos (llamados locales 
con impropiedad) son voluntad tam-
bién y laboriosidad ejemplar de su 
profesorado, que ha dado, donde le 
han requerido para ello, pruebas in-
contestables de competencia y de' 
perseverancia en su misión profesio-
nal y social. 
Sería muy difícil ordenar con arre-
glo a merecimientos las fichas demos-
tratorias de buenas aptitudes, bata-
llas libradas y servicios prestados a 
la Enseñanza Patria, de cada profe-
sor español. 
No suele ser raro, que en torno del 
profesor se forme una opinión de los 
que le observan asignándole una 
verdadera jerarquía intelectual. 
Es un hecho de observación que 
los «estudios» (entiéndase bien, los 
estudios) del Bachillerato y más del 
Bachillerato Elemental desde que 
existe, son un deseo de las familias 
de los niños y niñas, y no digamos 
del Profesorado Titulado, que desde 
mucho antes que naciesen Salvatella, 
Callejo y Tormo, se dedica con todo 
ahinco y poco medro a la explica-
ción de las asignaturas secundarias. 
Nada de esto niega la justa aspira-
ción a una prudentísima reforma de 
la Segunda Enseñanza. 
Clarividencia 
El sentido de estas líneas me lleva 
a dirigirme a las clases docentes y 
discentes e insinuarles, que en orden 
a la difusión de la cultura deben re-
clamar con valentía, del Poder Pú-
blico, no sólo la persistencia de to-
dos los elementos y centros educati-
vos que ha ido consiguiendo la so-
ciedad, moviéndose en torno de 
nombres universitarios, sino la ma-
yor extensión de aquellos y tal vez 
su mejor distribución geográfica. 
El anhelo de instruirse es uno de 
aquellos fenómenos vitales y enérgi-
cos que se perciben en aquellos ma-
les ingentes apolíticos, amorfos y 
neutros que describen de cuando en 
cuando con desaliento las declara-
ciones políticas. 
Clarividencia ha sido la de don 
Mariano Benlliure. 
Los buenos españoles, casi todos 
lo son, queremos libertad para tra-
bajar. 
Convénzase el Ministro de instruc-
ción Pública, convénzase el Gobier-
no, el pueblo quiere trabajar y ver re-
compensada su creciente actividad. 
Los políticos, en tanto lo son, en 
cuanto hipnotizan a las muchedum-
bres; si no lo consiguen dicen que 
son neutras. 
Bajen de su pedestal, ensayen el 
laborar en las actividades propias de 
la verdadera ciudadanía, en el estí-
mulo de las ciencias y profesiones. 
Así conocerán de cerca el dinamis-
mo de este pueblo que ellos declaran 
inmóvil porque no vuelve la cabeza 
al arado para contemplarlo... 
NEMESIO SABUGO. 
UNA CARTA DE ALAMEDA 
Sr. director de EL PORVENIR 
Muy señor mío: Ruego a usted 
que se sirva ordenar ia inserción 
de las líneas que dedico contra la 
patraña alimentada por algún in -
consciente, ya que es el más pia-
doso calificativo que merece, el 
que sea capaz de concebirla. 
Un bulo chabacano. 
Hace algunos días se ha hecho 
circular por este pueblo entre el ele-
mento obrero, la especie, de que con 
ocasión de los cambios de impresio-
nes de la clase patronal y la obrera, 
habidos recientemente aquí para 
buscar solución al conflicto del paro, 
había yo lanzado concepto de me-
nosprecio contra los obreros. 
Quienes de esos obreros paisanos 
míos me conozcan (y escasos son los 
que no tienen de muchos años trato 
personal conmigo), saben sobrada-
mente que ni por mi educación ni 
por mis costumbres, ni por mis sen-
timientos, ni siquiera por mi negocio 
comercial,.en el que necesariamente 
ha de darse igual trato y tener aná-
loga consideración a todas las clases 
sociales, soy capaz de lanzar espe-
cie alguna depresiva contra nadie; 
pero, menos precisamente contra la 
sufrida clase obrera, por lo mismo 
que está más necesitada de la cari-
dad de los que algo podemos en el 
orden económico y de mayor consi-
deración y hasta compasión, ya que 
se ve privada de todo lo que consti-
tuye halago de la fortuna, y he cui-
dado en toda mi ya larga vida de 
hacer por esos elementos proletarios 
cuanto he podido, pudiendo decir yo, 
honrosísimo de ello, que siempre tu-
vieron para mí y siguen teniendo, 
manifestaciones de afecto. 
Nada, pues, tendría ,que hacer yo 
contra la falaz especie, si entre mis 
paisanos obreros se retuviere; pero, 
sé que se ha hablado de ello en al-
gún pueblo inmediato donde no se 
me conoce tanto, y ya sí conviene 
salir al paso para añadir a lo que 
llevo expresado, que sobre ser gro-
sera mentira que mis labios hayan 
pronunciado los aludidos conceptos 
quiero creer que el chisme ese sólo 
puede haberlo concebido algún ve-
cino de este pueblo que odie a los 
obreros y sea tan temeroso a la vez 
de manifestarse así ante ellos, que 
haya buscado ese medio de lanzarles 
la hiél de sus sentimientos; o bien, 
cualquiera envidioso de las preferen-
cias constantes con que el vecinda-
rio me favorece, y entre este es-
pecialmente las honradas familias 
obreras; o por último, quién sabe si 
el autor es el mismo de algún escrito 
que há poco se publicó en un perió-
dico de Antequera, ya desaparecido, 
en el que firmando «Un obrero», de-
cía «cosas» a nombre de los obreros, 
con que ninguno de estos se solida-
rizara, y es más, que estando asocia-
da aquí la clase obrera, en número 
de más de novecientos, aún están 
éstos sin encontrar quién pueda ser 
aquél «Un obrero.» 
Muchas gracias, señor director, y 
siga teniéndome por su S. S. 
D a n i e l L a n z a s . 
Alameda, 19 enero 1931. 
* * 
Ha ocultado el s eño r Lanzas 
a lgo interesante que nosotros 
conocemos de antiguo, y que 
es oportuno en estos momentos 
recordar, porque ello pone en 
evidencia aún con mayor relie-
ve, los sentimientos de d i c h o 
señor para con la clase obre-
ra: Hubo hace a ñ o s en venta 
cerca de Alameda, un cortijo dé 
mucha cabida que si mal no re-
cordamos se llama de Los Chaco-
nes, y en el buen propós i to del 
señor Lanzas, de que, cual sucede 
en otros té rminos municipales, la 
clase proletaria tuviere alguna 
propiedad rústica aunque fuere en 
parcelamiento muy dividido, dis-
currió adquirir tal finca en unión 
de varios amigos suyos y de fami-
lias obreras, para distribuirla des-
pués exclusivamente entre el ele-
mento obrero, al objeto de que 
cada familia tuviera en propiedad 
siquiera una fanega de tierra que 
cul t ivándola por si bien podría 
asegurarle cuando menos, gran 
parte del pan del a ñ o . 
No pudo llegarse a la realiza-
ción de tan beneficioso plan, por-
que no se logró reunir el dinero 
necesario; pero la excelente idea 
de don Daniel Lanzas Fuentes se 
manifestó y de ella conservan 
buen recuerdo los obreros de 
Alameda. 
En cuanto a la carta a que alu-
de de «Un Obrero» el Sr. Lanzas 
publicada aqní en cierto per iódi-
co, en tiempo oportuno supimos 
que tras aquél s eudón imo , había 
alguien que no era obrero y que 
le convenía que aquello se publi-
cara, y lo supimos, porque un j o -
ven y caracterizado obrero asocia-
do, al leerse aquella misiva en el 
centro obrero de Alameda, prepa-
ró, de acuerdo con los elementos 
directivos, una carta protesta con-
tra aquella, para ser publicada en. 
el mismo semanario aludido, que 
no pudo ser ya inserta por la sus-
pensión judicial decretada contra 
tal per iódico: pero que si llega a 
publicarse, hace ronchas en Ala-
meda. 
Se ha recibido en 
u mmm 
Jamones sin sal, desnudos de piel 
y tocino. 
Salchichón Vich calar iodo lomo. 
Embuchado de lomo cocido. 
Mortadela superior. 
Chorizos Riojanos. 
Chorizos y Morcilla de Ronda. 
Longaniza Granadina. 
Queso de cerdo. 
Turrón de Jijona. 
Anís del Mono. 
Dátiles moscateles. 
Pasas moscateles. 
Queso de bola todo crema. 
Extenso surtido en Galletas y caji-
ias lujosas para regalos. 
Licores, y demás artículos propios 
de estos días. 
Ovelar y Cid, n." 2 
Cerveza ^Victoria" 
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Exigid esta marca en todos los EstableGimientos" 
El paraíso comunista 
El hombre esclavo 
El trabajo obligatorio 
II 
Ante fracaso tan enorme, se 
ideó el plan de los cinco años . E| 
lector que no lo conozca—y hay 
millones de españoles que no sa-
ben una palabra de esto—va a te-
ner la paciencia de que lo expli-
quemos. El programa de los cinco 
años es algo así como un progra-
ma de reconstrucción nacional. Es 
parecido al que había ideado aquí 
Guadá lhorce , sólo que este con-
taba con el ahorro nacional en 
gran escala (y aun así la nación 
ha tenido que moderar su ritmo 
reconstructivo y atemperarlo a las 
disponibilidades de nuestra eco-
nomía) mientras que los soviets 
no contaban sino con la apelación 
al crédito, y nadie en Europa ni 
en América se fiaba de ellos, es-
carmentado del fracaso de las 
deudas,rusas. 
El Banco del Estado ruso em-
pezó a emitir emprést i to tras em-
présti to. Elevó sus emisiones has-
ta 2.100 y pico millones de ru-
blos; el Tesoro emitió billetes por 
1.500 millones de rublos. Los em-
présti tos iban lanzados con nom-
bres sonoros. Crédito campesino, 
emprést i to de reconstrucción, de 
comunicaciones, de vivienda, i n -
d u s t r i a l , electrificación, crédito 
municipal, etc. Todo al 8, al 9, al 
10 y al 12 de interés. ¿Qué más 
daba? Los gastos serían reproduc-
tivos. Como de momento no ha-
bía fábricas, ni maquinaria, ni ele-
mentos (porque ahí está el acierto 
de Guadá lhorce , en utilizar ava-
ramente la producción nacional, 
de manera que el dinero no salie-
ra de España) agentes ingleses, 
alemanes y norteamericanos pu-
sieron cerco a Rusia, y el dinero 
salió del país. Y como las cosas 
tienen su tope, el cambio descen-
dió de 37 en que estaba en rela-
ción con el franco a 7,64. Fué pre-
ciso detenerse en el lanzamiento 
de emprés t i tos . El plan quinque-
nal estaba apenas empezado. Ha-
bía que arbitrar recursos, hacer 
dinero, y se empezó por coger 
todo el trigo disponible, y ven-, 
dedo a bajo precio (dumping) y 
tras él las maderas, los minerales 
y todo lo vendible, desmoralizan-
do los mercados europeos y ame-
ricanos. Entretanto los rusos co-
men pan negro, mezclado con 
hierbajos, harina de patatas, pol-
vo, paja y tierra (Sofía Casanova). 
Es preciso poseer mucha elo-
cuencia para persuadir a la masa 
obrera a que trabaje a fin de en-
tregárselo a los extranjeros. Y 
aquí viene la última y la obligada 
etapa del colectivismo, y verse 
ante el problema del trabajo obl i -
gatorio. Agotadas las reservas, 
acumuladas por el capital durante 
siglos, viene la imperiosa necesi-
dad de comer, y hay que poner a 
la población a trabajos obligato-
rios. Una masa que oscila entre 
80.000 y 100.000 hombres, presos 
bajo cualquier pretexto, p e q u e ñ o s 
labradores que se negaron a en-
tregar sus cosechas, son enviados 
a los bosques a talar y acarrear 
maderas, con mísera al imentación 
y palos abundantes al que se 
muestra reacio; y al que sucumbe 
al hambre al fin, se le entíerra y 
se acabó . 
Una persona que tenga talento, 
al examinar el colectivismo, ve 
esta última y desesperada conse-
cuencia: la esclavitud del obrero, 
el trabajo obligatorio. La mayoría 
del pueblo se deja engañar por la 
halagadora perspectiva del repar-
to social, pan para hoy y hambre 
para mañana . 
FR. SEBASTIÁN DE UBRIQUE. 
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Sesión del 21 de enero de 1931 
Presidió el señor Alcalde y asistie-
ron los señores García Gálvez, Sán-
chez Puente, López Gómez, Cabrera 
Avilés, Blázquez y Castilla Miranda. 
Se aprobó el acta de la anterior y 
varias cuentas de gastos. 
Se aprobó por unanimidad una 
propuesta del Jefe del Negociado de 
aguas, sobre formación de un nuevo 
Registro municipal de propiedades 
de aguas, aprobándose asimismo el 
reglamento para la ejecución y fun-
cionamiento de dicho Registro. 
Se desestimó, de acuerdo con el 
dictamen del letrado la solicitud pre-
sentada por el vecino de esta ciudad 
don Antonio Rodríguez Rodríguez, 
sobre concesión y arrendamiento de 
una parcela de terreno. 
Se acordó conceder a un funciona-
rio municipal un anticipo reintegra-
ble de conformidad con lo dispuesto 
en el Real Decreto Ley de 16 de di-
ciembre de 1929. 
Vista la solicitud de! vecino de es-
ta ciudad D. José Conejo se acordó 
requerirle para que presente un di-
seño de la muestra que pretende co-
locar en su establecimiento para en 
su vista concederle la autorización 
que solicita. 
Se acordó formar las relaciones 
del personal administrativo y subal-
terno sujetos al régimen legal de Re-
tiro Obrero obligatorio y satisfacer 
las cuotas correspondientes al año 
1929 y ejercicio, corriente en plazos 
trimestrales. 
Se acordó hacer constar en acta el 
agradecimiento de la Comisión a 
don José Perea Muñoz, por el dona-
tivo de 250 pesetas que ha ,sido in-
vertido en la adquisición de una ca-
milla parael traslado de los enfermos 
a la sala de operaciones del Hospi-
tal de San Juan de Dios. 
Y no habiendo más asuntos se le-
vantó la sesión. 
Cuartillas de papel 
en paquetes de un kilo 
en la imprenta de este periódico 
No re lac ionándose lo que ha de 
ser tema de este artículo, con na-
da que afecte al orden público, al 
régimen monárquico , ni a materia 
otra alguna de las que justificada-
mente impusieron en el Gobierno 
ante los lamentables aconteci-
mientos revolucionarios, la nece-
sidad de la previa censura de 
Prensa, hemos de confiar en que 
no encuentre dificultad de ningún 
género su publicación. 
Por otra parte, consecuentes 
con nuestra norma de conducta, 
no han de apartarse estas líneas 
de la corrección y mesura con 
que procedemos siempre, desean-
do que sean acogidas en igual 
ambiente; pero, si en cualquier 
sector de parte interesada no se 
recibieren así ,bien por inconscien-
cia, ya por dificultad de asimila-
ción de aquellos sentimientos, o 
por soberbia, sepan de antemano 
los que así obren, que en tal su-
puesto, nos favorecen con no leer-
nos, s i éndonos indiferente el j u i -
cio que formen. 
Hace algunos meses fué rein-
corporado a solicitud propia, a la 
vida oficial en su carrera, cierto 
funcionario. Tenemos entendido 
que sin que nadie le coaccionara 
para ello, y sí sólo alegando en-
fermedad grave, quiso jubilarse. Y 
recientemente, desaparecida la 
dolencia que le incapacitaba para 
la actividad en su profesión, ha 
logrado reintegrarse a sus funcio-
nes. Hasta aquí , muy humano lo 
ocurrido, y es más, que si ello ha-
bía de favorecer en algo el final 
de su carrera aí aludido, no tenía-
mos por qué sentirnos contraria-
dos. 
En cuanto al Ministro que de-
cre tó la re incorporación, si sobre 
llevar a cabo acto amparado por 
la Ley, satisfacía interés político o 
privado, nada hay censurable en 
su conducta, y menos puede ser 
esta pluma la que escudriñara 
causa en que basar la censura, co-
nociendo tan a fondo las caracte-
rísticas espirituales del hombre 
ilustre y bondadoso que autoriza-
ra aquél decreto, siempre propi-
cias a hacer el bien, a ser noble y 
generoso aun con aquellos de 
quienes jamás recibiere manifes-
taciones de amistad sincera, ni de 
simpatía personal, ni siquiera de 
adhesión política. 
Ahora bien: la reintegración al 
ejercicio de la carrera ¿deb ía ve-
rificarse con el aditamento de des-
tino en territorio en que ejercerla 
constituyera vulneración gravís i -
ma de la Ley? De ningún modo 
es admisible tan absurda h ipó te -
sis. En el Ministro que firmó aque-
lla primera parte del expediente, 
no hubo otro móvil para la firma 
de la segunda, que el de la indife-
rencia. Ajeno en absoluto a las 
causas de incompatibilidad que 
pudieren concurrir en el favoreci-
do, e ignorante por completo de 
la actuación de este aquí, que pre-
cediera inmediatamente al nom-
bramiento, tanto en el aspecto po-
lítico local, como en el profesional 
y en el meramente personal o sea 
en relación con asuntos particu-
lares familiares o propios; el M i -
nistro sin duda, se limitó a dar el 
nombramiento para servir el car-
go allí donde el interesado desea-
ra, sin entrar en juego en el án i -
mo del Consejero de ía Corona, 
prejuicio alguno. 
En quien sí pudieron existir, 
fué en el espíritu del interesado. 
Poniendo en nuestras palabras 
toda la honrada sinceridad, al par 
que toda nobleza, lealtad y respe-
tos en el juicio, exento de mez-
quinos enconos, declaramos, que 
de esperar era, cuando menos de 
la ecuanimidad y ponderac ión 
que la ancianidad generalmente 
hace que predomine en el hom-
bre, incluso hasta la rotunda ne-
gativa al de sempeño del cargo en 
este territorio, que por cierto no 
habría sido necesaria ya que exis-
tían vacantes en otros a la sazón. 
M u y lejos de esa actitud, fué 
otra la adoptada. Lo acaecido 
aquí inmediatamente, como con-
secuencia de-ella, está en la con-
ciencia de los antequeranos que 
pueden por su ilustración darse 
cuenta de esas cosas. La más ele-
mental discreción impídenos aña -
dir más por hoy. Lo que pud ié ra -
mos decir, ha de deducirlo el lec-
tor al conocer el texto literal del 
escrito que en representac ión de 
valiosísimas fuerzas sociales, han 
elevado ante el Gobierno de Su 
Majestad diversas personalidades 
de Antequera. Preciso será que 
sea conocido del público ese do-
cumento, porque así es el único 
modo de impedir que a costa de 
arbitrarias conjeturas acerca de 
su contenido, p re t éndanse hacer 
juegos malabares políticos. En el 
número p róx imo será publicado. 
Mas anticipemos, que las personas 
que lo suscriben, saben sobrada-
mente ejercitar sus derechos de 
c iudadanía guardando de paso al 
prójimo los respetos y considera-
ciones personales que quieren 
también para sí hacerse guardar. 
No nos sorprenden determina-
dos comentarios y ciertas actitu-
des de que se ha hecho algún 
alarde en estos últimos días. Son 
de lamentar y harto injustificados. 
Aseguramos, que carece de fun-
damento el que se supone juicio 
emitido por el aludido Ministro en 
relación con el documento aquél . 
Ese Consejero del Rey, como al-
gún otro c o m p a ñ e r o suyo que por 
razón del Ministerio que actual-
mente desempeña , y otras eleva-
das autoridades, tienen conoci-
miento del mencionado escrito, 
han acogido este, con la atención 
que merece toda obra ciudadana 
que por su propia naturaleza se 
haga respetar. Y no dude nadie, 
que cada cual sabrá cumplir su 
deber ante la Ley que a todos 
obliga. 
Es elemental que quede con-
signado, que desde la fecha del 
nombramiento de referencia, a la 
que lleva el escrito consabido, 
t ranscurr ió tiempo, durante mu-
cho del cual, a nadie se le hubo 
de ocurrir realizar acto alguno en 
contra del ejercicio en esté terr i -
torio de las funciones anejas a 
aquél cargo, ni se habría tenido 
que pensar en ello siquiera, si no 
se hubiere provocado estado de 
cosas intolerable. Intolerable, así, 
en .quienes ni antes, ni ahora, ni 
luego, ni nunca, sopor ta rán man-
samente lo que su derecho de de-
fensa ha de rechazar. 
Y por último: Se ha llegado a 
señalar cierta analogía en orden a 
incompatibilidades en el territo-
rio, en otro, funcionario también 
respetable antequerano, argumen-
tándose , que de prosperar la i m -
posibilidad de sostener aquellas 
con el ejercicio del cargo en el 
caso motivo del escrito de refe-
rencia, correr ía igual suerte el se-
gundo aludido funcionario. La 
primera firma estampada en cum-, 
plimiento del deber, penoso pero 
a la vez imperiosísimo, en el do-
cumento que venimos indicando, 
es de un ilustre y queridís imo ami-
go nuestro, hermano del segundo 
de los consabidos funcionarios. 
Si las circunstancias exigie;en 
en aras de lo que debe ser interés 
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C O N S U L T O R I O A G R I C O L A 
Oficinas, laboratorio y estudios: Calle Romero Robledo, núm. 15 = ANTEQÜERA 
MOR A 3 DE 9 A 1S V DE 3 A S 
Estudios agronómicos :-: Proyectos de cultivos :-: Enseñanzas agrícolas :-: 
Inspección, dirección y administración de fincas :-: Saneamientos :-: Traídas 
de aguas :-: Transformación de fincas de secano en riego :-: Estudios especia-
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Patología vegetal :-: Rectificaciones y reclamaciones catastrales :-: Planos 
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de todos en Antequera, el sacrifi-
cio de algunas comodidades en 
ese otro benemér i to servidor del 
Estado, bien patentiza aquella fir-
ma, a !o que se está dispuesto a 
llegar, aun con hondo sentimiento. 
Pero, creemos que no habrá en 
Antequera hombre alguno hono-
rable, que puesta una mano sobre 
su pecho y otra en los Santos 
Evangelios, jure que ahora, ni an-
tes, ni en caso alguno, haya reali-
zado acto el segundo de los aludi-
dos funcionarios, que pueda co-
nexionarse con la política local. 
En el último estío se hicieron, de-
terminados nombramientos para 
puestos en este distrito, y exis-
tiendo decidido interés por que 
alguno de ellos lo volviera a ocu-
par persona tan capacitada como 
recta y prestigiosa, bas tó el estar 
emparentada gon aquél alto fun-
cionario para que se enfrentaran 
por parte de este dificultades in -
superables. Y huelga que añada -
mos, porque es sabido bien noto-
riamente, que no existen en el ca-
so de este otro indicado funciona-
rio, las graves incompatibilidades 
que se precisan en el documento 
tantas veces aludido. 
Huelga asimismo que digamos, 
que muy apartado está de nuestro 
deseo, perjuicio de ningún género 
para nadie. Si molestia alguna po-
demos producir, anhelamos que el 
que la tenga, la vea rápidamente 
compensada con beneficios en su 
carrera que jamás pensare lograr. 
Lo que sí aspiramos es a tener pa2: 
ert Antequera, en bien de todos, y! 
eso no se consigue más que esta-
bleciendo los jalones indispensa-í 
bles para ello, de buena fe, y sin 
violencias, enconos ni pasiones. 
Sólo w el i n i m 
Grandes y extraordinarias 
rebajas por fin de inventario 
Hago una visita a la 
y ahorrará dinero 
. _ • 
Toquillas grandes, a . 0.50 pías., 
Restos de varias clases 
[ d e s d é : . . . . . . . . . . . 0.25 „ \ 
Mantas para campo 
desdé 2.50 „ -
Calcetines cuadro, se-
da fantasía 0.60 „ 
Delantales lona cocina 0.65 „ 
Paños cocina 0 2 5 „ 
Medias gran calidad . 0.30 „ 
Sábanas hechas . . . . . 3.— „ 
Impermeables desde. . 7.— „ 
Abrigos y vestidos ni-
ño, desde . . . . . . . . ; .— • u- \ 
Bufandas lana. . . . . . 0.40 „ 
Bayetas, desde 0.60 „ 
Paraguas clase extra 3 . ~ „ 
Pellízás, desde W.— „ : 
Grandes descuentps a vendedores 
No comprar sin visitar antes la 
G A S A BERDÚN 
Junto a las Máquinas Singer ! 
AVISO IMPORTANTE 
Los siete primeros días de todos 
los meses, el 
Doctor Peña 
de Madrid; Médico especialista 
en enfermedades de los ojos per-
manecerá en Antequera y recibe 
enfermos y avisos en el segundo 
piso de la Clínica Dental, calle 
Trinidad de Rojas, 15. 
Consulta: De 10 a 2 y de 3 a 6 
T E L É F O N O I O S 
Un cmimíÉ únn 
Recibimos el siguiente, que lite-
ralmente dice asi: 
Sr. director de EL PORVENIR. 
En representación de más de 125 
obreros agrícolas sin trabajo, le ro-
gamos reproduzca )a adjunta peti-
ción en las columnas de ese semana-
rio. Gracias en nombre de todos por 
tan señalado favor, de sus atentos 
Ss. Ss.—JOSÉ GARCÍA RUZ.—ANTONIO 
MARTÍN PADILLA. 
«Los firmantes de ésta, José García 
Ruz y Antonio Martín Padilla, natu-
rales y vecinos de ésta, casados, ma-
yores de edad, en representación de 
más de 125 obreros agrícolas en pa-
ro forzoso desde hace varios meses 
llegan ante V. S. en demanda de 
apoyo para encontrar ocupación a 
nuestros brazos, ya que es el único 
medio para subsistir que tenemos; al 
no encontrar eco a nuestra petición 
comprenderemos que lo pretendido 
será lanzarnos a la miseria y al ham-
bre. 
>Le hacemos presente que cono-
cemos las orientaciones dadas por el 
Excmp. Sr. Ministro del Trabajo a su 
regreso de París; las declaraciones 
del igual excelentísimo señor Mi -
nistro de Fomento a! terminar las 
con versaciones sostenidas con mo-
tivo de las obras del paseo marítimo 
de nuestra capital y las medidas to-
madas por muchas autoridades loca-
les sobre protección a los obreros 
de! término municipal, en cuyas me-
didas le acompaña toda la opinión; 
a más que debe tenerse en cuenta 
que las cajas municipales se nutren 
en su mayor parte con los impuestos 
indirectos que levantamos casi en su 
totalidad. 
»Ante esto, nada de extraordinario 
debe tener nuestra petición a !a pri-
mera autoridad administrativa de 
nuestro pueblo, deseando ser colo-
cados por el procedimiento de alo-
jamiento como medio más rápido, 
con un joma! en armonía con el cos-
to de la vida, siquiera sea este en su 
grado mínimo. 
Ante lo justa y humana de nuestra 
petición tenemos la confianza en ser 
atendidos con la urgencia que el ca-
so requiere. Con reconocimiento de 
todos !os parados le deseamos a 
V. S. viva muchos años. 
Antequera 22 enero 1931. 
Sr. Alcalde Presidente de! Exce-
lentísimo Ayuntamiento de Ante-
quera. 
(es copia del original). 
Estamos seguros que el Sr. A l -
calde de Antequera se estará preo-
cupando del interesante asunto ese, 
y que de las cantidades importan-
tes libradas por el Gobierno para 
remediar la crisis obrera andaluza, 
han de ser destinadas algunas de 
cuantía para Antequera. 
L a oportunidad no puede ser me-
jor. 
. Confiamos en que ha de ser 
aprovechada. 
Nota política 
En «El Cronista» del miércoles úl-
timo encontramos inserta la corres-
pondencia contenida en las lineas 
que a continuación reproducimos l i-
teralmente: 
Desde Alora 
«Retirado el Sr. Carrión de la vida 
política, ha tomado las riendas del 
partido conservador don José García 
Zamudio, ex diputado provincial, el 
que aconsejado por su padre, don 
Tomás García que perteneció al par-
tido libera!, después al conservador, 
consejero más tarde del alcalde de la 
Dictadura y perteneciente hoy a los 
conservadores, ha comenzado su 
mando con una acción, que los ente-
rados de ella han calificado ya. Di-
cho señor, mientras !e demostraba 
al actual Alcaide una amistad sin lí-
mites, por «bajo cuerda» le prepara-
ba j^na zancadilla a fin de hacerle di-
mitir y nombrar al ex upetero que 
vendió las láminas y todo cuanto 
pertenecía al pueblo; al que se gastó 
40 mil duros en un mamarracho de 
Gasa Ayuntamiento, construida por 
Administración (prohibida en el Es-
tatuto); al que pagaba 250 pesetas 
por alquiler (exorbitante para un 
pueblo) de una casa perteneciente al 
entonces diputado provincia! y al 
que hizo otras muchas cosas que no 
menciono. 
Sí todo esto lo ha hecho el señor 
García Zamudip por su afán de sa-
crificarse por el pueblo, lo ha debido 
pensar mejor. Que sepa él y demás 
compañeros mártires, que las bata-
llas políticas, lo mismo que las gue-
rreras, hay que librarlas de tal modo, 
que si se pierden, se pueda decir co-
mo Francisco I en Pavía: Todo se ha 
perdido menos el honor. 
U n a l o r e ñ o . 
Alora, agosto de 1930. t, 
i^ 'ñV- •••••• * •••• • * :• s - - . 
• f V • - " ,'• / '•• * • . .. • • 
La significación conservadora del 
respetable colega, que dá cabida en 
sus columnas a esa carta de «Un 
áloreño»,, que aunque escrita en 
agosto, no se inserta hasta el Sl de 
enero; la coincidencia de encontrarse 
en estos últimos días en Málaga el 
fundador de dicho periódico, nues-
tro ilustre y queridísimo amigo don 
Eduardo León y Serralvo, y la deso-
rientación política que aún reina en 
la capital, son sobradas circiitistah-
cias que impregnan de'interés espe-
cialmente para el distrito dé Ante-
quera-Alora esa nota. «Un aloreño» 
no puede ser cualquiera vecino de 
dicha población que sin relieve so-
cial alguno se le haya ocurrido escri-
bir ta! correspondencia, porque «El 
Cronisla» no es periódico que acos-
tuiribre a insertar lo que le remitan 
firmas desconocidas. Por otra parte, 
lo que se dice en. esa carta es de 
gravedad y trascendencia suma, en 
varios órdenes. Y bajo otro aspecto, 
es innegable el relieve que dentro 
del partido conservador provincial 
llegó a conseguir nuestro estimado 
amigo don José García Zamudió. 
Será momento oportuno de ha-i 
cer nosotros la preguntita de moda 
«¿Qué pasa en Cádiz?» 
Círculo mercantil 
Con 'fecha 21 fué repartida esta 
citación: 
«Celebrada la junta general extra-
ordinaria de segunda convocatoria 
en la noche del 17 del actual, a la que; 
oportunamente fué usted convocado,1 
quedó aceptada por los reunidos la 
dimisión de la Junta Directiva que^  
me honro en presidir. • i 
»AI precederse a la elección deí 
nueva junta recayó acuerdo por el. 
escaso número de los asistentes que 
no habiéndose presentado candida-
tura y en la seguridad de que al con-
feccionarse alguna no habían de-
aceptar los señores elegidos, tenien-
do en cuenta la difícil situación de la 
Sociedad con motivo del vencimien-
to del préstamo que la Caja de Aho-
rros tiene hecho a la entidad, se con-
vocase a una reunión de los socios 
fundadores, los que por tener dere-
chos adquiridos sobre los demás so-
cios fueran los que se encargasen de 
organizar una candidatura cuyos 
miembros resolvieran favorablemen-
te la situación creada. 
»En su virtud, tengo el honor de 
convocar a usted a la reunión aludi-
da para el día 22 del actual a las nue-
ve y media de la noche, rogándole 
encarecidamente su asistencia por 
requerirlo así la vida de la Sociedad 
a que siempre prestó su valioso con-
curso. 
>Tenga presente que de no cele-
brarse esta reunión por falta de asis^-
tencia de los señores convocados, se 
verá precisada esta junta a dar po-
sesión a los señores que garantiza-
ron la operación del empréstito con 
la citada Caja de Ahorros para que 
ellos resuelvan en consecuencia. 
>Dios guarde a V. muenos años. 
>Antequera21 de enero de 1931. 
— El Secretario ENRIQUE LEÓN LÓPEZ. 
—V.Q B.0 El Presidente, FRANCISCO 
GÓMEZ SANZ.» • . 
* « 
A esta reunión asistieron los seño-
res siguientes: Don Juan Pérez Guz-
mán, don Manuel Muñoz López, don 
Francisco Romero García, don Ra-
fael Vázquez Navarro, don Francisco 
Javier Muñoz, don José Díaz García, 
don Rafael del Pino Paché y don An-
tonio Jiménez Navarro. 
Como el número de socios funda-
dores es de treinta y uno y sólo asis-
tieron ocho,, acordaron tos reunidos 
una nueva citación para el próximo 
jueves,'la cual sería última y definiti-
va, siendo válidas las determinacio-
nes que se, tomen, pues a tal fin la 
nueva citación será hecha a base de 
requerimiento con acta notarial y en-
tendiendo renuncian a sus derechos 
como tales socios fundadores los no 
asistentes. 
Tenemos noticias particulares, qué 
por respetables-personas de la loca-
lidad se hacen gestiones para resol-
ver la difícil situación por que atra-
viesa está entidad, cosa que sincera-
ínénte deseamos. 
Sé vende 
marca GAUMONT con 
todos sus accesorios, 
en perfecto estado 
Darán razón en ia 
Administración de este periódico 
C r ó n i c a l o c a l 
El domingo 1.° de febrero dará co-
mienzo-en la Iglesia de PP. Capu-
chinos el ejercicio de los siete do-
mingos en honorde! glorioso patriar-
ca San José. . 
El orden de los cultos será el si-
guíente: v 
Por la mañana, durante la misa de 
ocho y media se hará la meditación 
correspondiente al primer domingo. 
Por la tarde a las cuatro se manifes-
tará, y a continuación se rezará el 
santo rosario, con meditación sobre 
los siete domingos y sermón. 
Los sermones estarán a cargo de 
los PP. siguientes: 
El domingo primero, el R. P. Luis 
de Ausejo; el segundóle! R. P. To-
más de Córdoba; el tercero, el Re-
verendo Padre Atatiasio de C.-Vega; 
cuarto, quinto, y sexto, el R. P. Gui-
llermo de Ardales, y séptimo el Re-
verendo Padre Atanasio de C.-Vega. 
Se suplica la asistencia a tan devo-
tos cultos. 
De Familiar (República Argentina) 
donde hace años reside, ha llegado 
el rico propietario don Juan Burgos 
García, a pasar una temporada entre 
su familia. 
Cuando tan estimado amigó creía 
a su retorno a la patria chica encon-
trar bien de salud a todos los suyos, 
ha tenido el disgusto de ver que sus 
hermanos Arturo y Ricardo desgra-
ciadamente no gozan de la misma. 
Hacemos votos por el restableci-
miento de ambos, y deseárnosle al 
amigo don Juan una buena estancia 
entre nosotros. 
. * * * 
Terminado el permiso para pasar 
unos días entre su familia ha tomado 
nuevamente posesión de su cargo 
el Jefe de Policía Sr. Morente. 
- * •*- * i \ 
Desde estas columnas enviamos 
nuestro más sincero pesar a nuestro 
querido amigo don Manuel Salcedo 
Artacho, técnico electricista, a quien 
en estos momentos aflige la desgra-
cia de la pérdida de su padre. 
^ * * 
De regreso de su viaje, terminada 
su licencia, hemos tenido el gusto de 
saludar a don'Liberato Chulla, Se-
cretario del Juzgado de Instrucción. 
• * • r t 
Para nuestro estimadísimo amigo 
D. Gustavo Miranda, ha sido pedida 
la mano de la bella señorita Dolores 
Rojas Pérez. 
—También ha sido pedida la ma^ 
rio de la simpática señorita Purifica-
ción del Pozo Sosa, para don Luis 
García Soria. 
Con el pomposo nombre de «Ho-
tel ManeU, la chispa popular ha 
bautizado cierta casa de calle Co-
rrea, donde según rumores, hay una 
diva que especializada en ópera na: 
menea deleita al vecindario con sus 
sonoros trinos. 
. Rogamos a quien corresponda, la 
vigilancia de tal sitio, pues por ser 
tránsito obligado de cierto colegio, 
rio dicen bien los quejumbrosos 
cantes flamencos. 
Por que no maté 
al general Martínez Anido 
En el número próximo continuare-
mós' este interesante relato del ex 
anarquista Inocencio Feced. 
S U C E S O S 
V i a j e accidentado. 
Al chauffeur de esta parada de 
coches José Cordón Tofres le solici-
taron un viaje á-Encmas Reales tres 
sujetos desconocidos,.'• y él 'accedió 
a tal viaje a pesar dé ser las tres de 
la mañana. /• 
Llegado á su destino, hiciéronle 
parar el coché para que uno de ellos 
sé bajase,, haciéndole esperar el re-
greso del misnio, el ^üat }órefectuÓ a 
pQco rato; pero óiíáftdq.Jósé Cordón 
creía haber terminado su mtsióh, les 
rogaron siguiera el vlaje hasta Luce-
lia a ló cual éstüvó ^&ítftfrrne eí refe-
rido chauffeur. Y aquí entra lo trá-
i c g f í ^ • ^ . v ^ i V " •• i 
Extrañándose y alarmado él José, 
pues lejos de órdentíríe la entrada en 
Lucena por vías céntricas le hicieron 
introducirse por callejones de las 
afueras, sospechó no fuesen muy, 
buenas personas las que habían ocu-
pado su coche, y con la consiguien-
te alarma se preparó a todo evento. 
Efectivamente, ya fuera de la pobla-
ción de Lucena le ordenaron parar el 
coche, apeándose los tres ocupantes 
y diciéndole se aguardase pues ellos 
volvían seguidamente. En este mo-
mento el Cuenta :kilómetros marcaba 
las 55 pesetas. El José que aunque 
un muchacho en edad, es hombre en 
experiencia, no fiándose del perso-
nalito, *por silas moscas» dejó sólo 
su coche y con una velocidad pedes-
tre de 90 por hora alcanzó a los que 
ya pensaban tomar el olivo; pero 
¡aquí te quiero ver, José! Cuando les 
dió alcance, en lugar de un bUletito 
de cincuenta y un amadeo, se encon-
tró con una cosa que a él le parecie-
ron tres cañones de browing, dis-
puestos a saldarle la cuenta. 
Cualquier cosa hubiera esperado 
nuestro amigo menos esta liquida-
ción: su sorpresa dice debió ser la 
misma que la de Sánchez Guerra a 
su llegada a Valencia. Pero a Cor-
dón ni le arredran las browing ni le 
asustan los lucentinós, y con diplo-
macia y habilidad se propuso conse-
guir cuanto pudiese, y en un tira y 
afloja admirable dentro del círculo de 
hierro en que se encontraba, pudo 
conseguir al fin que le diesen diez pe-
setas en calderilla que según le jura-
ron era el capital social de los tres 
individuos. 
Para terminar, le aconsejamos al 
amigo Cordón que si a tas tres de la 
mañana se le presenta otro viajito, 
pida el carnet de identidad, la cédu-
la personal, certificado de penales y 
hasta la garantía de solvencia. 
R a c h a de gall inas. 
A nuestro querido amigo D. Mar-
tín Oliva han intentado en la pasada 
semana limpiarle de aves el corral 
de su casa. 
Los cacos no han dejado tarjeta. 
—En el ventorrillo de «La Caleta» 
con más fortuna que en el caso an-
terior, al amigo Sr. Palomino le sus-
trajeron todos los bichitos, y el hom-
bre se queja de esta injusticia. 
Un robo. 
El pasado miércoles se llevó a ca-
bo un robo en el establecimiento de 
bebidas que en la Alameda tiene ins-
talado don Diego González. 
Los ladrones se llevaron aproxi-
madamente unas 250 pesetas, varias 
ristras de chorizos y un abrigo de 
caballero. 
Esta es la hora que a pesar de las 
activas gestiones que se han hecho, 
nada sabemos de lo desaparecido. 
ANTONIO JIMENEZ 
l ' T t - l ' M r t r C 
Taller de pintura por el pro-
cedimiento de pniverizacíón 
Carrocerías, decoración en 
general y empapelado 
PRKCrOS' ECONÓMICOS 
Gramola Radio-Phono Eléctrico 
Gramola portátil eléctrica 
Gramola portátil 
Placas marca Odeón-RegDl-Pnrloplion 
Río Rita „La Rosa del Azafrán" 
„La Rosa del Azafrán" 
por Marcos Redondo. 
Para encargos en Calle Trinidad, 3. 
[L IMiDlE D[ AYER 
.Nos cuesta violencia extraordina-
ria tener que ocuparnos, de asunto 
tan enojoso, que por lo absurdo no 
podíamos sospechar nunca que nos 
viéramos en la necesidad de tratar 
de él. 
Ayer mañana, y nos atenemos en 
el relato ai que nos ha hecho uno de 
los actores—el Procurador D.Benito 
Ramos Casermeiro—y reíerencia de 
persona que nos merece entero cré-
dito, en ocasión de pasar por ante e! 
Café del Sr. Vergara el Sr. Ramos 
Casermeiro, nuestro estimado corre-
ligionario, le requirió para que en-
trara, don Francisco García Berdoy, 
Presidente de la Audiencia Territo-
rial de Granada, que se encontraba 
en Antequera desde anteayer, y ai 
preguntarle el Sr, García al Sr. Ra-
mos que si también había firmado 
cierto escrito difigido al Gobierno 
(el que se alude en otro lugar de este 
periódico y Dios mediante publica-
remos literalmente el lunes próxi-
mo), contestó afirmativamente el in-
terrogado, exasperándose—de ma-
nera tan lamentable—el Sr. García 
que llegó a insultar al Sr. Ramos. 
Según éste, acompañaban al ofensor 
el ex empleado de arbitrios conocido 
por Bernabé y otro partidario del se-
ñor García, conocido por Conejo. 
Algunas otras personas que se halla-
ban en el Café parece ser que evita-
taron que el incidente se desarrollara 
con mayor escándalo aún y ayuda-
ron a sacar del establecimiento a! 
Sr. Ramos. Media hora después, se 
encontraron nuevamente los señores 
Ramos y García en la misma calle 
del Infante, junto a la puerta de los 
círculos La Unión y el Sindicato, 
continuando acompañado D. Fran-
cisco García, de aquéllos dos parti-
darios suyos; y entonces, dice el se-
ñor Ramos que hubo de recriminar 
a! Sr. García por el acto que había 
realizado prevaliéndose del cargo 
que ejerce en la Magistratura en este 
territorio, lo cual ocasionó nuevo in-
sulto que fué oído por persona res-
petable que salía del edificio. 
Excusamos comentar el escándalo 
provocado, al cual después se le 
dieron todavía mayores proporcio-
nes al correr la tarde. 
No queremos ser alentadores de 
las pasiones nunca y menos ante in-
cidente de esa naturaleza. Además, 
el señor Ramos Casermeiro tiene su 
personalidad propia y no es discreto 
entrar en estos instantes en conside-
raciones que pudieran interpretarse 
por este señor en sentido de orienta-
ción de conducta a seguir de que no 
necesita. Pero sí nos interesa hacer 
constar nuestra protesta ante la con-
ducta de don Francisco García Ber-
doy, que en modo alguno puede ad-
mitir en Antequera línea divisoria 
entre su persona y la del importante 
cargo que actualmente ocupa. El jui-
cio más favorable que ha merecido 
ayer de ía opinión en general de la 
población esel de que lo acaecido se 
debe a un instante de arrebato y ob-
cecación tan injustificable como cen-
surable. 
Y por hoy hacemos punto en este 
particular; pero, no sin consignar 
que cuantos firmaron y mantienen 
sus firmas en el documento aludido, 
lo hicieron ejercitando derecho de 
ciudadanía amparado por la Ley, es-
timulados exclusivamente por el de-
recho de defensa ante las provoca-
ciones que en Antequera son bien 
conocidas; y si ese incidente tan 
desgraciadamente ocurrido ayer pu-
diera considerarse por alguien, de 
conveniencia en el sentido de coac-
cionar en relación con ulteriores de-
rivaciones que pueda tener aquella 
actuación ciudadana, hay que creer 
que sufre ceguera el que así lo esti-
me, porque en ese asunto, y pase lo 
que pase, se llegará a donde sea pre-
ciso, sin alarde de ninguna clase y 
menos de bravuconería, pero sí con 
la serenidad, aplomo, decisión y 
energía que a los hombres de digni-
dad y corazón inspiran las causas 
justas. Y nada más. 
FÚTBOL 
f^esultaclos de los 
campeonatos de Ligas 
P r i m e r a L i g a 
i Real Sócíedad de San Sebastián, 2.—Real 
Madrid, í. 
Arbitrado por Vallana.' 
Athletic de Bilbao, 5 .—C. D. Español de 
Barcelona, 1. 
Arbitrado por Insausti. 
C. D. Europa de Barcelona, Q.—Arenas de 
GuecKo¿, 3. ; • * - ¿ 
Arbitrado por Steimburo. 
F . C . Barcelona, l.-r—C. D. Alavés de Vito-
ria, 1. 
Arbitrado por Melcón. 
Racing de Santanger, 4.—Real Unión de 
Irún, \ i • • 
Arbitrado por Escartin. 
Segunda L i g a 
Athletic de Madrid, 2.—G. D. Castellón, 0. 
Arbitrado por Arribas. 
Real Oviedo, 2.—Real Betts de Sevilla, 2. 
Arbitrado por Hernández Areces. 
Sevilla F: C , S . — C D . Coruña. 2. 
Arbitrado por Navas. 
Real Murcia F . Gi.,1.—Iberia de Zaragoza, 1. 
Arbitrado por Vilalta. 
Valencia F . C , 3.—Sporting de Gijón, 0. 
Arbitrado por Saracho. 
Estos partidos hán sido jugados en los cam-
pos de los Clubs citados en primer lugar. •"' 
Sociedad Financiera y Minera 
M Á L A G A 
Cemento Portland artificial 
marca 
Cal hidráulica 
Almacén: Trinidad de Rojas, 22 
Oficinas: Medidores, n." 6 
A N T E Q U E R A 
